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				Elogios para Samuel Rodríguez y

			

			SER LUZ

			
			
				“Sammy Rodríguez es luz. En esta hora oscura en el mundo, Dios ha levantado a un hombre piadoso que es apasionado espiritualmente, bendecido intelectualmente y dotado en convocar grandes masas de personas. A través de su libro Ser Luz, nos llama a expresar lo que creemos, a defenderlo valientemente y ¡a cambiar el mundo! Consigue este libro. Compártelo con otros. Vamos a cambiar el mundo juntos”.

				—Dr. Ronnie Floyd, presidente Southern Baptist Convention y pastor de la Iglesia Cross

				“Creo que la mano de Dios está en Sam Rodríguez como un profeta para nuestra generación, y su mensaje en Ser Luz llega en un momento en que el mundo en que vivimos parece oscuro. En treinta capítulos breves y fáciles de leer, sus ideas, pensamientos y palabras proféticas te inspirarán a ser luz”.

				—Robert Morris, fundador y pastor de la Iglesia Gateway y autor del bestseller The Blessed Life, The God I Never Knew y Truly Free

				“Sam Rodriquez es un genio y un profeta de nuestro tiempo. Cuando habla, el mundo tiembla y yo escucho. La verdad es que no puedes dejar de leer este libro”.

				—Johnnie Moore, presidente, The KAIROS Company

				“Como mi amigo Sammy Rodríguez explica, nuestro mandato como creyentes en Jesucristo es ser luz en este mundo oscuro —juntos, convertirnos en una brillante ‘ciudad puesta en una colina que no puede ser ocultada’. Su uso de la Escritura, hechos científicos y profundas reflexiones te retarán a atravesar la oscuridad y a irradiar el amor y la gracia de Dios. La luz expone el peligro y revela el mejor camino. Al permitir que la luz de Jesús brille a través de nosotros, le traeremos gloria a Él y esperanza a un mundo que tanto lo necesita”.

				—James Robison, fundador y presidente de LIFE Outreach International y fundador y editor de The Stream

				“¡Qué libro! Sam Rodríguez es definitivamente una de las pocas voces que Dios levanta para una generación. Su claridad, perspicacia y pasión no dejan duda de que él ha escuchado el mensaje del cielo. Aunque sabemos que la oscuridad está aumentando, la luz de la iglesia surgirá mucho más alta y más brillante. Este libro sólo hará que la ‘gran luz’ brille más y más brillante a los que estén sentados en la oscuridad”.

				—Phil Pringle, fundador y presidente de la Iglesia Internacional C3 y ministro de la Iglesia C3, Sydney, Australia

				“Sammy Rodríguez es un líder dinámico. Su influencia afecta a otros líderes, tanto espiritualmente como políticamente. Sin embargo, su compasión toca a los heridos, a los marginados y a los no-representados. Su mensaje es llamativo. No sólo sabe expresar problemas, también sabe dar soluciones. Su libro, Ser Luz, es una lectura obligada si estás cansado de la oscuridad. Compártelo con tus amigos y ayuda a encender la luz”.

				—Dr. Alton Garrison, superintendente  general adjunto, Asambleas de Dios USA

			

		

	
		
		
			
			SAMUEL RODRÍGUEZ

			SER LUZ

			Samuel Rodríguez es presidente del Concilio Nacional Latinos Evangélicos (NHCLC/Conela), una organización internacional de más de 500,000 iglesias evangélicas. Es invitado regularmente a la Casa Blanca y a reuniones de congreso, como también, a noticieros de CNN, Fox News, NBC Telemundo y otros medios de comunicación prestigiosos. Autor de The Lamb’s Agenda, Rodríguez es el pastor principal del centro New Seasons Christian Worship en Sacramento, California, donde vive con su esposa, Eva, y sus tres hijos.
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			Para mis dos regalos, Liam y Landon Samuel.

			Ustedes cambiaron mi vida y pronto, en Cristo,

			ustedes cambiarán el mundo.

		

	
		
		
			
			Prólogo

			Adelante.

			Enciende una vela en una habitación a oscuras.

			Puede tener el tamaño de la habitación de un bebé o de un bloque de viviendas; es lo mismo. En un abrir y cerrar de ojos, recordarás el poder de una sola y parpadeante llama.

			Ningún mar de oscuridad, por profundo que sea, es adversario para la más débil de las luces.

			Un fuego de medianoche es visible desde el espacio.

			La llama de un fósforo es visible a millas de distancia.

			Imagina que ese fósforo se duplica y se vuelve a duplicar. El resplandor de la luz aumenta con cada llama. Pronto hay cincuenta personas, después cien, todas con sus velas en alto. Antes de darte cuenta, la luz desplazará a la oscuridad.

			Jesús debía de estar pensando en ello cuando les dijo a Sus discípulos: “Ustedes son la luz del mundo; una ciudad en lo alto de una colina no puede esconderse” (Mateo 5:14).

			De un millón de posibles analogías, Él eligió la de luz para sus seguidores. Podría decirse que los llamó a ser trabajadores de la luz.

			Durante toda mi vida adulta, tanto en mi vida personal como profesional, mi misión ha sido la de ser una trabajadora de la luz. Siempre he creído que vale más encender una vela que maldecir la oscuridad.

			Para mi esposo, Mark Burnett, y para mí, realizar esta misión como trabajadores de la luz implica producir contenido que pueda compartirse en familia.

			
			Contenido que ennoblezca a las personas y las inspire a seguir adelante.

			Contenido que recuerde al mundo las historias que muestran lo mejor de nosotros.

			Contenido que celebre todo lo bueno que hay en un mundo a veces oscuro.

			También tuvimos el privilegio de narrar la historia de Jesús, el máximo trabajador de la luz, en la cadena History Channel con La Biblia y en la cadena NBC con D.C. La Biblia Continua y en la pantalla grande, alrededor de todo el mundo, con Hijo de Dios y Ben-Hur.

			Ser trabajador de la luz es un verdadero privilegio.

			En la vida y en el ministerio de nuestro querido amigo, el reverendo Samuel Rodríguez, siempre hemos encontrado inspiración y un espíritu afín.

			Él también es un trabajador de la luz (como pocos).

			Para todos nosotros, él es un hermoso recordatorio de que cuando compartimos el mensaje de Jesús, las velas de otros se encienden y cada vez más oscuridad se borra del mundo.

			Nuestro deseo es que este excelente libro inspire a millones de personas —incluido tú— a Ser Luz.

			Roma Downey

			Productora, renombrada actriz,

			presidenta y jefa de contenidos de LightWorkers Media,

			(una división de MGM Studios)
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			¡Ser luz!

			Cuando la luz se enfrenta a la oscuridad, ¡la luz siempre triunfa!

			Hágase la luz!

			No es casual que la primera vez que el universo oyó las palabras pronunciadas por Dios, el mensaje no fuera “hágase la alegría” ni “hágase la paz” ni siquiera “hágase el amor”. La voz del Soberano, del Divino, del Glorioso, dijo: “Hágase la luz”.

			Dios siempre empieza por encender la luz.

			La vida requiere luz.

			La fe requiere luz.

			No se puede negar que vivimos en tiempos oscuros. Hay quienes dirán que pasamos por las horas más negras, oscurecidos por el pecado, la inmoralidad, el relativismo moral, la apatía espiritual, la decadencia cultural, el infanticidio, el racismo, la pornografía, la pobreza, los falsos profetas, las prédicas aguadas, la hipocresía, el consumismo desenfrenado, el voyerismo, el materialismo, la tiranía secular, el extremismo religioso, el terror, la discordia, la división, el conflicto, el odio, la violencia, los celos, la intolerancia y la incredulidad.

			¿Me olvidé algo?

			Pero, aunque no podamos negar el dosel de desilusión que se cierne sobre nuestra época, existe una innegable realidad física y espiritual dispuesta a encender la mecha de la esperanza, del amor y de la gracia. ¿Qué será?

			
			En pocas palabras, cuando la luz se enfrenta a la oscuridad, ¡la luz siempre triunfa! Al dirigirse a sus seguidores, Jesús dijo:

			
				Una ciudad en lo alto de una colina no puede esconderse. Ni se enciende una lámpara para cubrirla con un cajón. Por el contrario, se pone sobre una base para que alumbre a todos los que están en la casa. Hagan brillar su luz delante de todos, para que ellos puedan ver las buenas obras de ustedes y alaben al Padre que está en el cielo (Mateo 5:14–16).

			

			Joyce Smith no solo abrazó esta verdad, sino que la vivió. El 19 de enero de 2015, Joyce entró corriendo en una habitación de hospital que era la quintaesencia de la oscuridad. La horrenda realidad era que su hijo de catorce años, John, había muerto.

			Pocas horas antes, el joven, acompañado por dos amigos, había estado jugando en el lago San Luis, en Misuri. Las temperaturas cálidas habían derretido el hielo, dando lugar a una situación de peligro que condujo a los tres chicos a caer en las aguas heladas del lago. Los otros dos lograron salir, pero John no. Su cuerpo fue descubierto quince minutos más tarde, sin pulso, sin vida…y la oscuridad prevaleció sobre el rostro de la profundidad.

			De inmediato, los servicios de emergencia llevaron a John al hospital más cercano, Saint Joseph West, donde el jefe de urgencias, el doctor Kent Sutterer, esperaba con su equipo. Aproximadamente una docena de médicos, técnicos, enfermeras y paramédicos trabajaron otros veinte minutos sin resultados.

			Más tarde el doctor Sutterer escribiría en una carta personal recordando el suceso: “El chico estuvo sin pulso durante cuarenta minutos, más el tiempo de transporte, casi una hora”. Después de haber fallado todos los intentos para subirle la temperatura, el médico decidió que había llegado la hora de anunciar su muerte. Pidió que hicieran entrar a la madre en la habitación.

			Y la oscuridad prevaleció sobre el rostro de la profundidad.

			Joyce Smith corrió al lado de la cabecera de su hijo. Al ver su cuerpo gris e inerte, se negó a reconocer la oscura realidad, a reconocer que su hijo ya no estaba allí. En una reciente clase de estudios de la Biblia, se le había enseñado a creer en un Dios que hace lo que dice que puede hacer. Joyce había entrado en una habitación de urgencias llena de oscuridad, pero puso al descubierto la luz de la fe, de la esperanza y del amor. Sin dudarlo, abrió la boca, subió la voz y exclamó: “¡Señor, Espíritu Santo, devuélveme a mi hijo!”.

			
			Dicho de otro modo: “¡Hágase la luz!”.

			Con el Espíritu de Dios, de existir en lo natural pasamos a experimentar lo sobrenatural.

			La oscuridad se enfrentó al resplandor de la fe, de la esperanza y del amor. Al instante, un técnico anunció: “¡Tenemos pulso!”. El ambiente cambió; la habitación se llenó con la luz de la alegría y de la paz. El doctor Sutterer escribió: “El corazón del muchacho arrancó de repente cuando el Espíritu Santo escuchó la plegaria de una madre…Sé que Dios nos hizo un regalo…Tuve el privilegio de presenciar un milagro”.1

			Tiempo después conocí a John Smith y tuve el privilegio de hablar con un joven feliz, santo, curado y saludable. Le pregunté:

			—¿Eres consciente de que moriste?

			—Sí, señor— respondió.

			—¿Por qué? ¿Por qué Dios te devolvió la vida?

			—Porque Dios tiene un gran propósito para mí— me contestó.

			¿Cuál es el propósito de John? En pocas palabras, creo que es el mismo que el tuyo y el mío: Ser Luz. Todos hemos pasado por pruebas y tribulaciones. Tal vez no hayamos tenido que enfrentarnos aún a ese máximo y atroz dosel de negrura que es la muerte en sí, pero todos, sin excepción, nos hemos enfrentado a la oscuridad, espiritual o física, de nuestras finanzas, nuestras familias o nuestros pensamientos. En gran medida, todos somos supervivientes de momentos y épocas de tinieblas.

			Pese a eso, aquí seguimos. ¿Por qué? Por la misma razón que John Smith respira hoy: Dios guarda un gran propósito para nosotros.

			
			Este libro tiene expresamente esa meta: comunicar la luz que Dios ha depositado en nosotros para equiparnos con las herramientas espirituales e intelectuales necesarias no solo para sobrevivir o para no fallar, sino para prosperar. Este libro te facultará y te enriquecerá para Ser Luz, para brillar y cambiar tu mundo. Porque estamos seguros de que “una ciudad en lo alto de una colina no puede esconderse. Ni se enciende una lámpara para cubrirla con un cajón”.

			Dicho de otro modo, si tienes luz, no la ocultes. ¡Déjala brillar!

			Nuestro reto consiste en levantar el cajón de la apatía, de la complacencia, de la aquiescencia y del miedo para, una vez más, lograr que la lámpara de la virtud permanezca encendida a fin de que brillemos ante todos.

			Me veo en la obligación de preguntar qué o quién trata de ocultar tu luz. ¿Qué es en tu vida el equivalente al cajón? Porque no podemos negar que hay una batalla espiritual para apagarla.

			¡Olvídate de Harry Potter y de Hogwarts! Basándonos en lo que nos dice la Biblia, sabemos que existen verdaderos espíritus intentando poner un cajón sobre nuestra luz para llenarnos de oscuridad. El espíritu del Faraón sigue vivo, manteniendo a la gente cautiva en el Egipto de la esclavitud y del miedo.

			El espíritu de Goliat sigue vivo, burlándose de los niños de Dios e intimidándolos.

			El espíritu de Jezabel sigue haciendo que hombres y mujeres se escondan en cuevas a causa de la perversión sexual y la manipulación.

			El espíritu de Absalón divide hogares, iglesias y relaciones.

			El espíritu de Herodes mata a los niños mediante el aborto, la violencia, el infanticidio, la pobreza y el tráfico sexual, asesinando sueños y visiones.

			A pesar de eso, tengo nuevas para ti. ¡Hay un Espíritu más poderoso que todos esos juntos! Para Ser Luz hay que reconocer que el Espíritu viviente más poderoso de hoy no es el del Faraón, ni el de Goliat, ni el de Jezabel, ni el de Absalón, ni el de Herodes. El Espíritu más poderoso de nuestro planeta es el Espíritu Santo de Dios Todopoderoso, el Espíritu de la Palabra que se hizo carne, la Luz eterna que destruyó la oscuridad mediante la gracia y el amor:

			
			
				En el principio ya existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios. Él estaba con Dios en el principio. Por medio de él todas las cosas fueron creadas; sin él, nada de lo creado llegó a existir. En él estaba la vida, y la vida era la luz de la humanidad. Esta luz resplandece en las tinieblas, y las tinieblas no han podido extinguirla. (Juan 1:1–5)

			

			Por ello, a las historias y los espíritus que intentan obstaculizar el propósito que Dios nos ha dado y ocultar Su luz llena de gracia en nosotros, les digo lo siguiente:

			
				• Por cada Faraón habrá un Moisés.

				• Por cada Goliat habrá un David.

				• Por cada Nabucodonosor habrá un Daniel.

				• Por cada Jezabel habrá un Elías.

				• Por cada Herodes habrá un Jesús. Y…

				• Por cada demonio que se alce en contra nuestro, ¡hay un Dios poderoso que se alza a nuestro favor!

			

			Es hora de levantar el cajón.

			Es hora de eliminar lo que la vida o el infierno hayan puesto sobre tu luz.

			Es hora de unirte a mí en un viaje de treinta días de aprendizaje e inspiración. El viaje no solo te inspirará, sino que te preparará para Ser Luz. Porque a fin de cuentas lo que se necesita es:

			
				• convicción para arrepentirse,

				• valor para decir la verdad,

				• santidad para ver a Dios,

				• fe para mover montañas,

				
				• amor para cambiar el mundo y

				• luz para traspasar la oscuridad.

			

			Porque cuando la luz se enfrenta a la oscuridad, la luz siempre triunfa.

			— • —

			Este libro se centra en dos poderosas declaraciones: “¡Hágase la luz!” y “Ustedes son la luz del mundo”. La primera libera el poder de la luz en el vacío. La segunda proclama que somos criaturas que generamos y reflejamos la luz eterna.

			Sabemos que la luz llena nuestro universo y que la oscuridad siempre está al acecho. Pero conocemos una verdad que ha sido dicha sobre nosotros para ayudarnos a resolver el enigma de la existencia y darnos definición y propósito: ustedes son la luz del mundo. Esta frase es una metáfora vital que afirma una verdad profunda sobre cada uno de nosotros: hay una luz inextinguible en nuestro interior, una luz que puede llegar a los lugares más oscuros e incluso eliminarlos.

			¿Cómo personificar la luz? Si queremos Ser Luz, debemos aprender antes sus muchas complejidades. Este libro te reta a tomar treinta días para empezar a vivir, e incluso a prosperar, mientras descubres tu destino de Ser Luz. Nos embarcaremos juntos en una travesía para entender la naturaleza de la luz—una fuerza potente y misteriosa—, sus leyes, sus atributos y su poder. A lo largo del camino, te sorprenderán sin duda los paralelismos que encontraremos entre la luz que nos rodea y nuestra luz interior. Podemos estar seguros de que en el descubrimiento que se produce tras el estudio de esta sustancia eterna, hallaremos algo infinito y cierto en nosotros mismos.

			— • —

			Este libro trata de la luz del mundo y de cómo aquellos que pronuncian el nombre de Jesús lo representan a Él, hasta para ser la luz. Y este libro trata también de la luz, esa constante de nuestras vidas que surge del Sol y otros cuerpos celestes pero también de fuentes humanas que controlamos pulsando interruptores. La luz hace tan agradables nuestras vidas…¿qué seríamos sin ella? La luz aparta la oscuridad. Nos permite ver. Sin ella estaríamos perdidos en un mundo gélido.

			
			Al estudiar sus propiedades, descubrí hechos muy curiosos que me ayudaron a comprender qué significa, espiritualmente, Ser Luz. Como todas las facetas de la creación, la luz da pistas para entender a Dios y Sus características, por lo que al conocerla mejor, nos será más fácil conocerlo a Él. En los próximos veintinueve capítulos, descubriremos algunas de las leyes que gobiernan la luz, y observaremos los sorprendentes paralelismos con nuestras vidas mientras intentamos ser las luces de este mundo. También estudiaremos la oscuridad, el enemigo de la luz que amenaza con extinguir nuestro poder para dar la esperanza y la vida inherentes a la luz.

			Mientras viajamos juntos por este libro, examinaremos las intrigantes cualidades de la luz, y las ensamblaremos con una matriz espiritual que nos guiará para convertirnos en la luz de nuestro mundo.

		

	
		
		
			 

			
				
					

				

				
				Reflexión

				¡Levántate y Sé Luz!

				
					Nadie enciende una lámpara para luego ponerla en un lugar escondido o cubrirla con un cajón, sino para ponerla en una repisa, a fin de que los que entren tengan luz (Lucas 11:33).

				

				
					Sé Luz y camina como Enoc

					Sé Luz y cree como Abraham

					Sé Luz y viste como José

					Sé Luz y extiéndete como Moisés

					Sé Luz y grita como Josué

					Sé Luz y baila como David

					Sé Luz y lucha como Gedeón

					Sé Luz y reza como Daniel

					Sé Luz y construye como Nehemías

					¡Sé Luz y vive como Jesús!

				

				
					

				

			

			 

		

	
		
		
			
			2

			
				
				[image: ]


			Conocer la luz

			Lo que sabes es más importante que lo que sientes.

			Luz.

			Es la fuerza esencial y más enigmática del universo. Medimos toda la materia con ella, pero ella no tiene masa. Los científicos no saben cómo llamar al tiempo “preluz”, y simplemente dicen que antes de la luz había “solo vacío”. Los expertos afirman que si la luz se extinguiera, la vida desaparecería.

			A diferencia del sonido, la luz no necesita un medio para desplazarse y, en realidad, viaja a mayor velocidad en el vacío. Es el Usain Bolt de los elementos, dando vueltas a la Tierra siete veces por segundo y conteniendo un “límite de velocidad cósmica” que se expresa como 3 x 108 m/s. Gracias al estudio de la luz sabemos que el universo se expande, lo que originó la teoría del Big Bang.

			Incluso tras miles de años de estudio, los expertos siguen quebrándose la cabeza sobre las propiedades básicas de la luz. ¿Está hecha de fotones como partículas o es en realidad una onda? La respuesta es “sí” a ambas cosas. Y lo que es más desconcertante, cuando la sometes a ciertas pruebas teniendo en cuenta sus propiedades como conjunto de partículas, su dimensión como onda desaparece, y viceversa. ¡Vaya misterio! Una forma de entender esta dualidad es imaginar que miras por un telescopio. Entonces onda tras onda de luz cae sobre él, pero las neuronas de nuestros ojos solo absorben los fotones individuales. Pese a estas sorprendentes cualidades, su definición estricta es bastante simple: “La luz es la parte visible del espectro electromagnético”. Puf. Entonces te enteras de que la luz visible es solo una mínima parte de un vasto continuo, que oscila desde ondas de radio que están a una milla de distancia a rayos gamma tan pequeños como el núcleo de un átomo, y esta luminosa y extraña onda corpúsculo te sorprende aún más.

			
			La refracción, la difracción, la interferencia y la dispersión son solo algunas de las propiedades de esta maravillosa sustancia que tendremos en consideración mientras intentamos comprender la plenitud de la luz para después transmitir esa complejidad a nuestras vidas como gente de luz, los elegidos para ser la luz del mundo.

			Así que en el segundo día de nuestro viaje, haremos una pausa para estudiar ciertas cualidades y propósitos de la luz que vamos a personificar, sabiendo que en los capítulos posteriores avanzaremos cada vez más hacia un nuevo entendimiento de nosotros mismos como luz de este mundo.

			— • —

			Cuando pensamos en la luz, lo que primero nos viene a la mente es la luz solar, y no hay duda del porqué. El Sol contiene más del 99 por ciento de la masa del sistema solar, y para reproducir su energía habría que explosionar ¡cien mil millones de toneladas de dinamita por segundo! Hace mucho que se conoce el poder regenerador de la luz solar. Un estudio afirma que, debido a sus “propiedades analgésicas”, los pacientes que residen en habitaciones de hospital con luz solar necesitan muchos menos medicamentos contra el dolor que los otros.1 La luz solar produce vitamina D, y desde la década de 1980, la luz brillante ha servido como terapia efectiva para trastornos depresivos y trastornos del ritmo circadiano (como el trastorno afectivo estacional). Las cabinas de terapia lumínica ya están cubiertas por muchas compañías de seguros, y la Dragonskolan, una escuela secundaria superior de Umea, en el norte de Suecia, utiliza luz de alta intensidad para mejorar los resultados de sus alumnos durante la intensa penumbra invernal.2

			
			La adoración al Sol es tan antigua como la humanidad, y sus seguidores se refieren a él como “el dador de luz y de vida a la totalidad del cosmos; con su ojo imperturbable que todo lo ve, es el adusto garante de la justicia y la fuente de la sabiduría”.3

			Plinio el Viejo, filósofo romano del siglo I, se hizo eco de estas opiniones cuando escribió: “En medio de estos dioses planetarios se mueve el Sol, cuya magnitud y cuyo poder son los más grandes…Es glorioso y sublime, todo lo ve y todo lo oye”.

			Por algo Dios pronunció las palabras “Hágase la luz” antes de crear el Sol, para demostrar que Él, y no un objeto creado, es la verdadera Fuente de la luz y la vida. Una afirmación de esta verdad se encuentra en la descripción del paraíso que nos ofrece el libro de Apocalipsis. Dice que el cielo, la ciudad de Dios, no necesita la luz del Sol ni de la Luna: “La ciudad no tiene necesidad de Sol ni de Luna que la alumbren, porque la gloria de Dios la ilumina, y el Cordero es su lumbrera” (21:23).

			Los expertos investigan con diligencia la primera luz de nuestro universo, a veces llamada luz primordial, en busca de la foto del universo en sus primeros momentos. La luz es generadora como el Sol, reflexiva como la Luna, y en ocasiones ambas cosas, o como la Tierra (que produce la aurora boreal a consecuencia de la radiación solar). O como tú y como yo. Porque si ya somos—lo sintamos así o no— la luz del mundo, reflejamos la luz de Dios y transmitimos nuestra propia luz.

			El cuerpo humano, por descontado, refleja los rayos solares además de emitir cierta radiación infrarroja, unos nueve megajulios, o el equivalente a dos mil calorías diarias (no tenemos el calor necesario para irradiar luz visible, pero se nos detecta fácilmente con gafas de visión nocturna y otros instrumentos de detección de infrarrojos). Ya que somos receptáculos y transmisores de la luz, hemos de compartir algunas de sus propiedades.

			Hablaremos con más profundidad de la naturaleza reflexiva de la luz en un capítulo posterior, pero uno de sus rasgos más fascinantes es el llamado albedo, que consiste en el coeficiente, o poder, de reflexión de una superficie. El albedo de los típicos materiales visibles oscila del 0,9 de la nieve reciente al 0,04 del carbón, una de las sustancias más oscuras.4 Todos sabemos que en ciertas ocasiones somos espejos casi perfectos al reflejar la luz y el amor de Dios, pero en otras—demasiadas para mí— parece que personificamos un trozo de carbón, que absorbe todos y cada uno de los brillantes rayos de Dios y da apenas un pequeño destello de luz.

			
			Este libro te proporcionará pasos prácticos, espirituales, emocionales y relacionales para ayudarte a mejorar tu albedo espiritual, a fin de que reflejes mejor la luz de la vida. La luz de Dios es el alma de cada persona. No queremos que nuestra luz se quede escondida bajo un cajón durante más tiempo, debe estar sobre una base para que todos la vean.

			— • —

			Por supuesto, la luz visible es solo una parte de la luz del mundo que estamos llamados a personificar. La luz es también “algo que hace visibles los objetos o permite la iluminación”. ¿Cuán a menudo pensamos en lo que debemos iluminar? ¿Hay personas o temas olvidados en las sombras que deberíamos sacar a la luz?

			Dios te ama tanto que nunca te dejaría en un estado menos que glorioso.

			Otra definición de la luz es “la causa de que (el rostro, los alrededores, etc.) brillen, especialmente de alegría, animación o similares”. Seguramente esta definición se relaciona directamente con nuestra llamada a Ser Luz. Con solo pensar en la sonrisa de mi nieto, mi cara se ilumina, y me pregunto cuántas veces al día perdemos la oportunidad de dar a otros la alegría de la luz.

			Iluminar es también sinónimo de ilustrar. Si queremos ser verdaderas luces de este mundo, debemos reflexionar, razonar bien y saber que a pesar de nuestras limitaciones como humanos, deseamos conocernos y conocer a los demás, y que nuestro Dios tan lleno de la luz del conocimiento lo permitirá. Vivimos para disipar la ignorancia y abominar de la superstición. Necesitamos la luz del saber, la luz de la verdad para iluminar nuestra vida e irradiar luz en la de otros.

			
			En verdad, como la dice Biblia: “Si caminamos en la luz, como él está en la luz, tendremos comunión unos con otros”5 y no viviremos con la amenaza de la violencia entre vecinos que empaña a tantas comunidades de este mundo.

			La luz es un símbolo de esperanza y protección. Hace mucho que los faros advierten de posibles peligros a los barcos que se aproximan a las costas. Una única luz o vela en la ventana se relaciona con un antiguo símbolo de bienvenida para un viajero cansado en busca de refugio. La luz puede con facilidad darse por sentada, pero la amplitud del término manifiesta su complejidad y su valor. Desde la luz visible que ilumina nuestro mundo a la luz del conocimiento, desde su calor reconfortante a su efecto disuasorio sobre la delincuencia, se trata de una fuerza transformadora y única. ¿Qué haríamos sin ella? Lo que es más, ¿qué haremos con la luz que Dios nos ha dado? ¿Cómo encarnar el poder de la luz para perseguir la oscuridad, derrotarla, y resplandecer en el mundo?

			Las siguientes páginas profundizan en las leyes y propiedades de la luz para que entendamos mejor las cualidades de esta sustancia en la que debemos convertirnos. Al ir comprendiendo su naturaleza, nos será más fácil ser un reflejo de la Fuente y el Hacedor de toda luz, la Luz de la vida, nuestro Señor Jesucristo.

			Dios llena todos los vacíos. Seca cada lágrima. Rompe cada cadena. Lava cada pecado. Cura cada herida. Libera a cada cautivo. Y lo único que tenemos que hacer es pronunciar Su nombre. Él responderá…¡sin excepciones!
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